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La naturaleza de las edificaciones de la acrópolis, situa-
da en Dalt Vila, en época Antigua, presenta una forma, hasta 
ahora, desconocida. Mucho se ha hablado de la extensión del 
asentamiento urbano en el Puig y de su evolución en diferen-
tes momentos entre el siglo VI a.n.e. y el I n.e., pero poco sa-
bemos acerca de la técnica constructiva de estas viviendas, la 
superficie de las distintas habitaciones y su disposición. En el 
presente artículo pretendemos dar a conocer el hallazgo de un 
pequeño sector urbano en época Púnica, en realidad un rincón 
más de una extensa acrópolis, así como poner de manifiesto la 
falta de un estudio de conjunto que incida en las característi-
cas urbanísticas y constructivas en época Antigua de la ciudad 
de ‘Ybsm y Ebusus.  

Para ello, analizaremos los datos obtenidos en las pre-
ceptivas campañas arqueológicas llevadas a cabo en los ya-
cimientos urbanos situados en Dalt Vila. Concretamente, nos 
centraremos en los restos del solar del antiguo Hospital Civil, 
los restos arqueológicos del yacimiento ubicado en la calle 
Santa María, los hallazgos del recinto del Castillo de Ibiza y 
en menor medida, por tratarse de yacimientos con una super-
ficie excavada muy limitada, los restos documentados en calle 
Poniente nº 3 y la calle Ignasi Riquer nº 2.

Las fuentes clásicas hacen referencia a la fundación de la 
ciudad, Diodoro, recogiendo la descripción de Timeo de Taor-
mina, se refiere a la ciudad de Ebesos como un lugar habitado 
por bárbaros de diversa procedencia, sobre todo fenicios. Des-
taca el puerto, las amplias estructuras murarias y las numero-
sas casas bien construidas. Se trata, según el sículo, de una co-
lonia cartaginesa fundada 160 años después de la fundación de 
Cartago1, es decir en el año 654 a.n.e. Otra referencia es la de 

1Diod. V, 16

Silio Italico que califica la ciudad de fenicia2. 
Hasta la fecha existen dos interpretaciones acerca de la 

relación entre el asentamiento fenicio de sa Caleta y la funda-
ción de la ciudad en la bahía de Ibiza. La historiografía consi-
dera que la fundación del asentamiento en el Puig de Vila, que 
reunía las características óptimas para ser un establecimien-
to más del tipo que los fenicios fundaron en el mediterráneo 
centro-occidental3, se debe fechar hacia inicios del siglo VI 
a.n.e., justo después del abandono definitivo del asentamiento 
de Sa Caleta4. Esta teoría se fundamenta, principalmente, en 
el estudio de contextos funerarios como la pequeña necrópolis 
de la calle Sta María5 o del sector arcaico de la necrópolis del 
Puig des Molins que proporciona una cronología que abarca la 
práctica totalidad del siglo VI a.n.e. Otros autores consideran 
que la ocupación de ambos emplazamientos sería coetánea o 
diferiría en un corto espacio de tiempo6. 

Sin embargo, carecemos de contextos arqueológicos que 
remitan a una ocupación del espacio por esos fundadores en 
vida y no gracias al testimonio de sus necrópolis. No vamos a 
incidir más en la cuestión ya que consideramos obvio que los 
registros documentales de ocupación contribuirían a dilucidar 
cuestiones que no parecen del todo claras, como son los moti-

2Silio Italico Pun III, 362.
3Aubet, Mº E. (1997): Tiro y las colonias fenicias de occidente. Edición ampliada y puesta 
al día. Ed. Crítica. Barcelona. 
4RAMON, J., (2007): Excavaciones arqueológicas en el asentamiento fenicio de Sa Caleta 
(Ibiza). Cuadernos de Arqueología Mediterránea, Vol.16, Publicaciones del Laboratorio de 
Arqueología, Universidad Pompeu Fabra de Barcelona. Ed. Bellaterra, Barcelona.
5Gurrea, R.; Ramon, J. (2000): “Excavaciones arqueológicas en la acrópolis de Eivissa (Ca-
lle de Santa Maria). El horizonte arcaico” Actas del IV Congreso Internacional de Estudios 
Fenicios y Púnicos (Cádiz, octubre 1995), vol.IV, Cádiz. Pp.1555-1579.
6Costa, B., Fernández, J. (1997): “Ebusus Phoenissa et Poena. La isla de Ibiza en época feni-
cio-púnica”. Espacio, tiempo y forma, Serie I, Prehistoria y Arqueología, T.10, pp. 407-408. 

Glenda Graziani Echávarri
Juan José Marí Casanova

El barrio púnico dEl puig dE Vila.
nuEVos datos dE la ExcaVación arquEológica En la callE ponEnt nº3
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vos que inducen a los primeros contingentes humanos a estable-
cerse en sa Caleta7 o la contemporaneidad de ambos enclaves8.

No ocurre lo mismo en un período posterior, en época pú-
nica clásica, para el que empezamos a contar con datos extraídos 
de excavaciones arqueológicas, principalmente las que nos ocu-
pan. De todas formas, queremos hacer hincapié en la dificultad 
que entraña establecer cronologías iniciales para las estructuras 
excavadas en la roca, que no en todos los casos presentan indi-
cios de cimentación, así como constatar que el prolongado uso de 
las mismas, debido a la superposición de ocupaciones que se da 
en Dalt Vila, dificulta las posibilidades de documentar niveles de 
uso o abandono que hayan pervivido. Quizás por ello se ha consi-
derado que los niveles de ocupación y elementos urbanísticos co-
rrespondientes a los siglos VI y IV a.n.e. no se hayan documenta-
do aún, a pesar de la elocuente descripción de Diodoro.

 Por ahora, las estructuras de la ciudad Antigua, mayorita-
riamente excavadas en la roca, se circunscriben a una cronología 
del III-II a.n.e. momento en que se constata una eclosión econó-
mica y una amplia actividad comercial, de ahí que los materia-
les ebusitanos estén presentes en un gran número de yacimientos 
de la vertiente mediterránea y que la ciudad se extienda hasta el 
Pla de Vila9.

 Desde luego no es nuestra intención rebatir este argumen-
to, dada la absoluta carencia de datos emanados de contextos ar-
queológicos. No obstante, la intención de este artículo es la de 
realizar un esbozo de estudio de conjunto sobre las particulari-
dades técnicas de las construcciones y del urbanismo de la acró-
polis de Ibiza, mediante los datos disponibles, con el deseo que 
ello contribuya a profundizar en su investigación y, en el futuro, 
poder afinar la cronología de las construcciones. Lo que permi-
tiría una mejor aproximación al conocimiento del carácter de la 
sociedad púnico-ebusitana 

calle poniente-3

La excavación se realizó en el jardín de la vivienda ubicada 
en la calle Poniente nº 3 (Dalt Vila), en el municipio de Ibiza a 

7Ramon, J. (2007): Op. Cit.
8Costa, B., Fernández, J.: “Ibiza en época arcaica 8C. 650-475): fundación fenicia-colonia 
cartaginesa. Estado actual de la cuestión”. Empuries, 48-50, 1986-1989, pág. 259.
9RAMON, J. (2005): “Eivissa feniciopúnica, vint-i-cinc anys d’investigació”, Dossier: Feni-
cis i púnics als Països Catalans (J. Ramon, coord.), Fonaments. Prehistòria i món antic als 
Països Catalans, 12. Ed. Afers. Catarroja: 165-174.

causa de las obras destinadas a la ubicación de un garaje privado. 
Actualmente el yacimiento ha sido destruido. El solar excavado 
tenía forma de “L” con unas dimensiones de 9’20 m. de norte a 
sur en su extremo oeste y de 5’30 m. en su extremo este, mientras 
tenía una longitud de 9’30 m. de este a oeste en su mitad norte y 
de 6’40 en la mitad sur (figuras nº1 y nº 2).

El inmueble forma parte de las edificaciones que se fueron 
construyendo en la parte media-alta de la vertiente noreste del 
Puig de Vila, condicionado por el importante desnivel existente 
entre las dos calles que limitan el solar, la calle Santa María por 
el sur y la calle poniente por el norte (figura nº 3). Por el costa-
do de levante comparte medianera con una vivienda, y al oeste 
con el hotel “el Corsario”. Obvia decir que está ubicado en una 
zona de especial interés desde el punto de vista histórico y ar-
queológico.

La exposición, en este punto, incidirá especialmente en los 
elementos documentados de época Antigua, puesto que su ha-
llazgo contribuye a profundizar, aportando evidencias arqueoló-
gicas, en la configuración de la acrópolis de ‘Ybsm en época Pú-
nica.

Los trabajos arqueológicos comenzaron con el rebaje de los 
niveles de tierra de la superficie del área a excavar, que fueron 
depositados al adecuar el espacio como jardín de la vivienda.

En la mitad sur del solar se documentaron una serie de ni-
veles compuestos por tierra vegetal inseridos en una estructura, 
construida ad hoc, que hacía las veces de jardinera. La potencia 
de este nivel se incrementaba en dirección norte a causa de la 
fuerte pendiente que presentaba el sustrato rocoso natural. 

Estos estratos, UE 01, UE 02 y UE 03, cubrían diferentes es-
tructuras como el resto de dos muros (UE 10 y UE 11) de aparejo 
bastante irregular que conservaban un alzado máximo de 60 cm 
y cuya adscripción cronológica era de época moderna. También 
cubrían un recorte efectuado en la roca madre casi cuadrado. En 
las paredes que se crearon al recortar la roca por el sur y por el 
oeste se cimentaron los muros de las viviendas de los aledaños 
del solar en esa zona.  

Los últimos elementos aflorados en este sector de la excava-
ción (UE 12) consisten en unas oquedades artificiales excavadas 
en la roca cuya función nos es desconocida en estos momentos, 
dado que se hallaban rellenadas por la UE 02. Es decir, la cons-
trucción de las estructuras de época Moderna no solo pudo afec-
tarlas si no también alterar su función original. No obstante, es 
importante destacar que ya se han documentado, en otros yaci-



165

mientos, oquedades artificiales talladas en la roca de forma simi-
lar que, aunque se desconozca su uso original, se sabe que cierta-
mente se trata de elementos de época Antigua (figura nº 4). 

La UE 12, pues, se define como 10 oquedades situadas en un 
espacio de forma rectangular enmarcado por las estructuras ante-
riormente descritas. Así, las dimensiones de las oquedades son: 

UE 12/1: Oquedad de forma rectangular. Sus dimensiones 
eran 30 cm. de norte a sur y 48 de este a oeste. Su profundidad 
máxima era de 32 cm. y su cota superior máxima era de 45’2610.

UE 12/2: Oquedad de forma ovalada. Sus dimensiones eran 
24 cm. de norte a sur y 28 de este a oeste. Su profundidad máxi-
ma de 29 cm. y su cota superior máxima  de 45’30.

UE 12/3: Oquedad de forma elíptica. Sus dimensiones eran 
38 cm. de norte a sur y 22 de este a oeste. Su profundidad máxi-
ma de 25 cm. y su cota superior máxima de 45’17.

UE 12/4: Oquedad de forma rectangular. Sus dimensiones 
eran 44 cm. de norte a sur y 27 de este a oeste. Su profundidad 
máxima es  35 cm. y su cota superior máxima de 45’45.

UE 12/5: Oquedad de forma ovalada. Sus dimensiones eran 
22 cm. de norte a sur y 26 de este a oeste. Su profundidad máxi-
ma de 26 cm. y su cota superior máxima  de 45’09.

UE 12/6: Oquedad de forma elíptica. Sus dimensiones eran 
14 cm. de norte a sur y 28 de este a oeste. Su profundidad máxi-
ma de 19 cm. y su cota superior máxima de 45’36.

UE 12/7: Oquedad de forma rectangular. Sus dimensiones 
eran 28 cm. de norte a sur y 68 de este a oeste. Su profundidad 
máxima de 22 cm. y su cota superior máxima  de 45’50.

UE 12/8: Oquedad de forma triangular redondeada. Sus di-
mensiones eran 18 cm. de norte a sur y 28 de este a oeste. Su pro-
fundidad máxima  de 20 cm. y su cota superior máxima de 45’10.

UE 12/9: Oquedad de forma ovalada. Sus dimensiones eran 
18 cm. de norte a sur y 26 de este a oeste. Su profundidad máxi-
ma de 18 cm. y su cota superior máxima  de 45’29.

UE 12/10: Oquedad de forma elíptica. Sus dimensiones eran 
36 cm. de norte a sur y 54 de este a oeste. Su profundidad máxi-
ma de 30 cm. y su cota superior máxima de 45’14.

En la mitad norte del solar se excavaron una serie de niveles 
de época contemporánea relacionados con el jardín de la vivien-
da (UE 03, UE 08, UE 09) y otros tantos niveles coetáneos (UE 
04, UE 05) que corresponden a estructuras tales como canaliza-
ciones, cañerías, etc. 

10Todas las cotas se hallan refenciadas en metros sobre el nivel del mar.

  En otro orden, la UE 29 consistía en un recorte en la roca 
de carácter vertical muy probablemente de época Antigua, co-
rrespondiente al fondo de una casa de época púnica (figura nº 5). 
Este recorte tenía dirección sureste-noroeste con una longitud de 
unos 4’5 m. y se situaba en la mitad este del área de excavación. 
En el extremo este la dirección del recorte dibujaba un giro ha-
cia el noreste, por lo que se podía intuir que el extremo este de la 
vivienda de época púnica tuviese forma absidal, como se ha do-
cumentado, por ejemplo,  en los fondos de casa púnica del barrio 
de Santa María en Dalt Vila (Vid. supra). Las cotas superiores del 
recorte oscilaban entre 42’74 en su extremo oeste hasta 42’06 en 
el extremo este, asumiendo un alzado mínimo de 32 cm. (en el 
este) y máximo 1’07 m. (en el oeste).

 La UE 20, por su parte, consistía en los restos de un pavi-
mento de época Antigua, tal y como muestra el material arqueo-
lógico recogido en esta unidad, que ocupaba un pequeño sector 
de la esquina noreste del área de excavación. Se trataba de un 
nivel de tierra apisonada arcillosa de coloración rojiza de escasa 
potencia que cubría una regularización de la roca de carácter ar-
tificial (UE 23). Sus cotas iniciales eran de 41’81, mientras que 
las finales oscilaban entre 41’65 y 41’68, lo que presentaba un 
pavimento con 13-15 cm. de potencia. Sus dimensiones eran de 
1’30 m. de norte a sur (entre las UE 29 y 22), y 70 cm. de este 
a oeste, (entre las UE 24 y 26). Como decíamos, este pavimento 
cubría una zona del sustrato rocoso natural que había sido recor-
tada para su nivelación (UE 23). También se documentó un pe-
queño escalón (UE 24) con sentido norte-sur, que delimitaba las 
UE 20 y 23 por el este. Es un escalón de unos 10 cm. de alzado 
que formaba el fondo de la vivienda de época Púnica. Este des-
nivel se extendía desde la UE 29 a la 22, asumiendo 1’30 m. de 
longitud.

La UE 22 consistía en un recorte elevado en la roca que 
pudo servir de cimentación para alguna estructura de carácter 
desconocido. Se situaba a 1’30 del recorte UE 29 hacia el norte. 
Tenía dirección este-oeste con una longitud conservada de 1’28 
m. y una anchura de unos 50 cm. Sus cotas superiores eran 41’95 
y 41’96, asumiendo un alzado de 33 cm. en su cara sur y unos 50 
cm. en su cara norte. 

Finalmente, se documentó una gran oquedad artificial ex-
cavada en la roca que probablemente fue utilizada como cister-
na en época antigua (figura nº 6). Se trataba de una oquedad de 
forma pseudo-ovalada con unas dimensiones de 2’30 de norte a 
sur y unos dos metros de este a oeste, con una profundidad máxi-
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ma de 1’5 m. Sus cotas superiores eran 41’18 y 41’38, las infe-
riores son 39’90 y 39’96. Estaba rellenada por un nivel de tierra 
marrón oscura, suelta y con granulometría alta denominado UE 
21. El material arqueológico que se recuperó en este nivel es cla-
ramente del siglo XVII, es decir, la cisterna fue colmatada, pro-
bablemente en la misma época que se construyó la cisterna UE 
100. La cisterna de época Antigua se situaba al sur del extremo 
occidental de UE 29,  1 m. al este de la cisterna UE 100. Por el 
oeste cortó a las UE 20, 22 y 23. A su vez se documentó una ca-
nalización, recortada en el sustrato rocoso, que alimentaba la cis-
terna (UE 27). Ésta tenía más de un metro y medio de longitud, 
con dirección noreste-suroeste,  una anchura media de 24 cm. y 
una profundidad máxima de 22 cm. La cota inicial, en su extre-
mo superior (suroeste) era de 42’70, mientras que en su extremo 
inferior (noreste) era de 41’84, por lo que  presentaba una fuerte 
pendiente, adecuada a la orografía del terreno, que desciende 86 
cm. en 1’5 m.

Adosada a las paredes de esta cisterna (UE 26), aparecen 
restos de tierra arcillosa de color rojizo (UE 28) en la que aflora-
ron materiales de época Antigua, concretamente cerámica de bar-
niz negro campaniense A, correspondiente a la base de un plato 
Lamb. 36, cuya cronología es de finales siglo III a.n.e. lo que cer-
tifica la pertenencia a la Antigüedad de esta estructura, además 
de ofrecer una fecha ante quem para la construcción del fondo 
de habitación. 

Otros elementos de época Antigua fueron documentados 
como la UE 17, un estrato de tierra arcillosa de color rojizo, en el 
que aparecen restos de roca madre disgregada. Rellena el interior 
de una diaclasa de la roca (UE 32) cuyas dimensiones son 50 cm. 
de norte a sur y 70 de este a oeste. Las cotas iniciales del nivel 
son 42’94-42’98 y tiene una potencia máxima de 16 cm. en fun-
ción de la forma de la oquedad que rellena. El material arqueoló-
gico que emerge es de época Antigua.

calle ignasi riquer no 211

La excavación de una pequeña habitación de 4,5 por 6 m en 
un edificio de la calle Ignasi Riquer nº 2 dio como resultado el 
hallazgo de un fondo de casa recortado en la roca. Éste tenía una 
orientación NE-SW presentando una planta rectangular, las me-

11Martín, A., (2007): Projecte de rehabilitació de dos habitatges situats al carrer d’Ignasi Ri-
quer no 2, Dalt Vila. Segument arquerològic. Inèdito.

didas de la habitación eran 3,05 de anchura y 3,25 de longitud. 
En el lado este se documenta una zanja, excavada en la roca, que 
sirvió para cimentar el muro que delimitaba este espacio. La cara 
sur, en su mayoría, quedaba debajo del perfil por lo que no se do-
cumentó en toda su extensión. Por el oeste aparecía delimitada 
por el escalón resultante del recorte.    

En el interior de la habitación se hallaron los restos de una 
canalización excavada en el sustrato rocoso que atravesaba el 
ámbito en sentido N-S, aprovechando la pendiente natural. A pe-
sar de estar anulada, podía relacionarse con una cisterna que aún 
estaba en uso, ubicada a pocos metros que, por su morfología, de 
tipo biabsidial, podía datarse en época púnica.

En la zona central de la unidad de habitación se documentó 
una oquedad artificial excavada en la roca, identificada como un 
hogar o estructura de combustión de tipo doméstico.
   

antiguo hospital civil

La excavación se realizó en un sector del solar del antiguo 
Hospital Civil, entre los meses de febrero y marzo de 1999. Se 
excavó una superficie correspondiente al 40 % de la parcela, el 
resto actualmente está siendo objeto de una intervención. En 
cuanto al horizonte cronológico correspondiente a la fase púnica, 
en el informe preliminar12 se documentan una serie de estructu-
ras. Destacan los recortes en la roca interpretados como fondos 
de casas o restos de fondos, están dispuestos siguiendo la pen-
diente de la ladera, situados entre las cotas de 65-70 m. snm.

En el sector 3200 se localizó un posible fondo de casa ex-
cavado en el sustrato rocoso percibido parcialmente. También se 
documentaron tres muros de mampostería conservados en tramos 
de diferente longitud, nunca superior al 1,5 m. La particularidad 
de estos muros radica en el hecho de estar cimentados en zanjas 
recortadas en el sustrato rocoso. Uno de ellos, incluso, conserva-
ba los restos de un estrato que contenían materiales de adscrip-
ción púnica. Hay que destacar la presencia de unas oquedades 
documentadas en este sector que guardan similitud con las de la 
UE 12 de la excavación de calle Poniente. 

En el sector 3400 aparecieron los restos, excavados en el 
sustrato rocoso, de un fondo de casa, un tramo de escalera, que 
conserva tres peldaños, altos y bien recortados, con una anchura 

12Ramon et alii. Excavacions arqueològiques al solar de l’antic Hospital (Dalt Vila). Me-
mòria preliminar dels treballs realitzats en els sectors 3000 i 4000. Inédito.



167

máxima de 2,13 m. Por otra parte, emergieron diferentes elemen-
tos de adscripción cronológica de época Antigua, según el regis-
tro de materiales que contienen los estratos relacionados. Tales 
como cavidades en la roca, de diferentes tamaños y forma, todos 
ellos de época púnica. Además de un muro identificado en un pe-
queño tramo de 1,15 m orientado en dirección NW-SE, el cual 
está realizado en mampostería de piedra caliza de tamaño peque-
ño aglutinado con tierra.

En el sector 3600 emergió una canalización recortada en la 
roca, que conservaba un estrato que contenía exclusivamente ma-
teriales de época tardopúnica y romana que ponían en evidencia 
que fue amortizada en el siglo I d.n.e. La cisterna a la cual alimen-
taba no apareció en los sectores excavados hasta la actualidad.

En el sector 3800 afloró un recorte en la roca correspondien-
te al resto del fondo de una casa. Se trata de un tramo rectilíneo 
con una longitud de 2,80 m, orientado N-S, rellenado por un es-
trato de color marrón con cerámica de época tardopúnica. Otro 
recorte identificado también como fondo de habitación apareció 
en este sector (3813).

En el sector 4200 se documentaron varios fondos de casa 
excavados en el sustrato rocoso. En primer lugar un fondo de 
habitación, definido por un recorte rectilíneo, orientado NE-SW 
que conservaba una anchura máxima de 4,5m. En el extremo SE 
éste se articulaba con una escalera de cuatro escalones, también 
recortada en la roca, que conectaba directamente con el fondo de 
otro espacio de época púnica por el lado NW, la denominada UE 
4208. Esta unidad consiste en un amplio recorte en la roca bas-
tante rectilíneo y regular, tanto en el suelo como en los laterales. 
Se orienta aproximadamente NW-SE, tiene una anchura de 4 m y 
una longitud de 4,5 m. Este fondo de casa conservaba unos estra-
tos situados sobre el sustrato rocoso, en los que se recogen ma-
teriales de época tardo-púnica y un fragmento de ARS Ware “A” 
que delata su formación en el siglo II de la era cristiana.

En el sector 4500 se observa un recorte del sustrato rocoso 
conformando el fondo de una habitación. En este caso la morfo-
logía de la habitación es de planta rectangular, con un resalte en 
el parte posterior del ámbito, en el interior de la cual apareció una 
oquedad de planta pseudorectangular. Este esquema resulta muy 
similar al que se halló en el yacimiento de la calle Poniente nº3.

Finalmente hay que destacar la presencia de depósitos de 
almacenamiento de agua. Se trata de al menos 4 cisternas, con 
total seguridad, de época Púnica y otras dos que posiblemente 
también lo sean.   

calle santa María

Las excavaciones realizadas en el jardín de la calle de San-
ta Maria realizadas en diferentes fases, llevadas a cabo entre los 
años 1989-1993 y una última campaña en el año 2006, situado a 
los pies del baluarte de Santa Tecla y de un tramo interior de la 
muralla Renacentista, pusieron en evidencia la existencia de un 
barrio urbano de origen púnico y de un área de necrópolis ante-
rior, de época fenicia (figura nº 7). 

Los restos arqueológicos correspondientes a la zona urbana, 
bajo la muralla, se distribuyen en la pendiente natural del puig, 
configurando alineaciones de fondos de casas excavados en la 
roca, separadas por estrechas y empinadas calles o por pasadizos 
con escalones tallados en la roca, además de canalizaciones de 
agua y al menos dos cisternas. En la parte baja de la vertiente de 
la ladera, lindando con la calle  Santa Maria, se detectaron una 
serie de enterramientos depositados directamente en las oqueda-
des naturales del sustrato rocoso que definen un área de cemente-
rio datado en el siglo VI a.n.e13.

Concretamente se documentan 6 o 7 fondos de unidades de 
habitación recortados en la roca a una profundidad variable. Se 
desarrollan en sentido longitudinal siguiendo un eje E-W, ade-
cuándose a la pendiente del terreno y resiguiendo las curvas de ni-
vel, que, en este caso, se sitúan entre los 50-55 m. de altitud snm. 
Probablemente el barrio se extendería por la vertiente del Puig de 
Vila en ambos sentidos, sin embargo hacia la parte alta del puig, 
en dirección sur, éste hecho no puede ser constatado, ya que para 
la construcción del recinto amurallado del siglo XVI, se realizó un 
profundo rebaje artificial en la roca para asentar el tramo de lien-
zo que comienza en el baluarte de santa Tecla. En la última cam-
paña arqueológica se pudieron documentar elementos, como una 
cisterna, que también sufrieron los efectos de la reforma urbanís-
tica del lugar, en el siglo XVI. En dirección norte, el asentamiento 
se halla modificado por la presencia de un camino, efectuado me-
diante un recorte en el sustrato rocoso en época Medieval y por la 
actual calle Santa María, que discurre unos metros más abajo, con 
un recorrido paralelo al anterior. No obstante,  como ya hemos 
visto, en la excavación realizada en calle Poniente, se pone de ma-
nifiesto la prolongación del barrio en dirección NW.  

13Gurrea, R.; Ramon, J. (2000): “Excavaciones arqueológicas en la acrópolis de Eivissa (Ca-
lle de Santa Maria). El horizonte arcaico” Actas del IV Congreso Internacional de Estudios 
Fenicios y Púnicos (Cádiz, octubre 1995), vol.IV, Cádiz. Pp.1555-1579.
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Como mencionábamos el asentamiento consta de 6 o 7 fon-
dos de habitación, en líneas generales los fondos presentan una 
morfología bastante regular, de forma cuadrada o rectangular. Se 
documenta al menos un callejón provisto de escalones para sal-
var el fuerte desnivel que presenta el terreno natural. También se 
han documentado dos cisternas, una de ellas dentro de una de las 
habitaciones cuyo canal de alimentación se integraba en el recor-
te de la roca en sentido vertical.

castillo de ibiza

En las campañas promovidas por el Consell Insular y rea-
lizadas durante los años 80 y 90, se efectuaron una serie de son-
deos y excavaciones, motivadas por las obras de reforma que se 
llevaron a cabo en el recinto del castillo, que dieron como resul-
tado el hallazgo de diversas estructuras de época púnica14.

Destacan los hallazgos documentados en el sondeo 1100 
donde se documenta los restos de un edificio púnico. Se trata de 
un recorte en la roca de aproximadamente 3,2 m de longitud y un 
metro de profundad máxima,  cuya cota es de 79,92 m. El suelo 
estaba realizado mediante una regularización de la roca, también 
se documentaron restos de un pavimento de tierra arcillosa ama-
rillenta. Una cisterna de época púnica amortizada en época islá-
mica fue documentada a escasos metros del recorte.

En el sondeo 1200 también se documenta una regularización 
del sustrato rocoso natural que se  adecua a un suelo horizontal, 
el cual está relacionado con un muro realizado con  sillares de 
marés, documentado parcialmente. Éste recorte está cubierto por 
dos estratos que presentaban materiales datados en época tardo-
púnica, es decir, siglos III/II a.n.e.

En la cata 1300, ubicada pocos metros hacia el norte respecto 
a la anterior, también se documenta un recorte artificial de la roca, 
de hecho el autor de la campaña lo interpreta como la continuación 
del recorte documentado en el sondeo 1200 que se relacionaba, a su 
vez, con un muro de sillares. Este recorte estaba regularizado por 
un pavimento realizado con tierra arcillosa y por encima se docu-
mentaron niveles con materiales de época púnica, así como un es-
trato con restos de materiales de construcción, revoques, morteros, 
lo que se interpreta como un momento de reforma del edificio.

14Otras campañas han sido realizadas entre 2001-2006, no obstante, en el presente artículo 
aludiremos a las primeras campañas por ser las que más datos relevantes aportan para este 
estudio.  

Otro edificio fue documentado en el sondeo 8400, en este 
caso se halló un fondo definido por un profundo recorte en la 
roca, estaba orientado E/NE-W/SW y se le asociaban tres muros 
de mampostería de piedra pequeña  poco trabajada, tomados con 
mortero de tierra; Por un lado, un muro que cimentaba en la parte 
superior del recorte, continuando longitudinalmente su trazado; 
Por otro, dos muros en paralelo definían una compartimentación 
del espacio interior del recorte. Este edificio fue anulado en el si-
glo III a.n.e. por la construcción de una serie de estructuras edi-
licias de carácter monumental o defensivo, dada la envergadura 
y la morfología de los restos. Éstos se realizaron en mampostería 
de piedra caliza, de tamaño mediano, con aparejo regular y cuyo 
paramento visible se muestra dotado de una gran solidez.

Finalmente, cabe resaltar que en el recinto del Castillo se 
han podido documentar, en diferentes campañas, la existencia de 
grandes cisternas de época púnica. 

__________________

Estos son los resultados de las distintas intervenciones ar-
queológicas llevadas a cabo en el Puig de Vila donde se pudieron 
documentar trazas del urbanismo de la acrópolis púnica (figura 
nº 8). Del análisis de cada uno de los yacimientos se pueden ex-
traer unos rasgos que ayudarán a la caracterización de la ciudad 
de ‘Ybsm.

En primer lugar se puede comprobar que las unidades de ha-
bitación, como se observa claramente en el yacimiento de la calle 
Santa Maria, resiguen las curvas de nivel del Puig adaptándose a 
la orografía del terreno. Además la naturaleza del promontorio, 
con una pendiente muy pronunciada,  provoca que, en los casos 
en que se puede documentar la planta de los espacios en su totali-
dad, se observe como éstos están orientados hacia el exterior del 
Puig, al menos las plantas bajas de las construcciones.

Por otra parte, en cuanto a la situación y la ordenación de los 
edificios, se puede advertir que la ubicación de los mismos pre-
senta cierta desorganización, no responden a un patrón precon-
cebido. No obstante, el barrio de Sta Maria, parece sugerir una 
tendencia al alineamiento longitudinal, ya que los fondos de ha-
bitación aparecen contiguos, en ocasiones separados por peque-
ños callejones. En otros enclaves púnicos del mediterráneo, es-
tudiados en profundidad, existen paralelos de esta configuración, 
como por ejemplo en Cartago donde el barrio primitivo se extien-
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de por la ladera resiguiendo una orientación radial15.
Se han detectado ciertos elementos característicos de la ar-

quitectura púnica que son comunes a todos los yacimientos. En 
todos los casos las unidades de habitación están recortadas en 
el sustrato rocoso, presentando una planta simple con forma en-
tre cuadrada y rectangular. La imposibilidad de interpretar si 
estos espacios se articulaban entre sí conformando viviendas 
más complejas reside en el estado de conservación o en la li-
mitada superficie de  excavación16. A su vez, todos los espacios 
se relacionan con uno o varios depósitos de agua. Este hecho 
es significativo ya que pone de manifiesto la carencia de un sis-
tema de conducción de aguas para abastecer la ciudad. En una 
etapa posterior si que se han hallado restos de estructuras de 
conducción de agua, tanto en el Puig como en el Pla de Vila, lo 
que sugiere un control del abastecimiento de agua por parte de 
la administración. De hecho, en un momento más avanzado, ya 
en época romana,  se construyó un acueducto17. Este elemento 
diferenciador pone de manifiesto un modo diferente de gestio-
nar los recursos hídricos. Carecemos de datos suficientes para 
valorar si en época Púnica la gestión del agua era de dominio 
público o privado. 

En cuanto a la tipología muraria de los yacimientos donde 
aparecen restos de estructuras, se constata el mismo tipo cons-
tructivo. Así, los muros están construidos en mampostería de pie-
dra local, mayoritariamente caliza aunque también se emplee el 
marés. Generalmente son de mampostería pequeña, poco elabo-
rada y están aglutinados mediante un mortero de tierra18. Sin em-
bargo, en el Castillo se ha documentado un muro de grandes di-
mensiones que presenta una técnica constructiva diferente, está 
realizado en mampostería de tamaño mediano, más elaborado, 
confiriendo un aparejo más regular y un acabado de aspecto más 
sólido. Es probable que esta estructura no responda a las nece-
sidades de la arquitectura doméstica ya que la envergadura del 

15Rakob, F., (1998): “Cartago fenicio-púnica. Las excavaciones alemanas en Cartago 1975-
1997”. Cartago Fenicio-Púnica. Cuadernos de Arqueología Mediterránea, Vol.4, (M. Vegas 
ed.) Publicaciones del Laboratorio de Arqueología, Universidad Pompeu Fabra de Barcelo-
na. Ed. Bellaterra, Barcelona.
16En algunos yacimientos el registro se ha visto alterado por el uso continuado del espacio, 
como en calle Sta Maria u Hospital civil, en los otros, el hecho de excavarse pequeñas super-
ficies e incluso catas impiden una visión de conjunto. 
17Sánchez, MºL. (1999): “Ebusus Municipio Flavio” Boletín de la Sociedad Arqueológica 
Luliana, 55, pp. 55-64. 
18Prados, F. (2003): Introducción al estudio de la Arquitectura Púnica. Ed. UAM, Madrid, 
pp. 47-55.

muro remite a un uso de carácter público indeterminado. En uno 
de los sondeos del castillo, por otra parte, se documentó un muro 
construido con sillares de marés. 

En cuanto a las cimentaciones se constatan dos tipos, docu-
mentadas en diferentes enclaves del mundo púnico19, por un lado 
los muros que se asientan directamente sobre la roca. Este es el 
caso de los muros que resiguen el recorte del sustrato rocoso en 
vertical, o que compartimentan el espacio interior de los recor-
tes como se pudo comprobar en la cata 8400 del recinto del cas-
tillo. Por otro, la tipología observada en el Hospital civil y en el 
yacimiento de la calle Ignasi Riquer, consiste en el rebaje del te-
rreno rocoso creando una zanja de cimentación en la que se en-
castra el muro. 

En diferentes ocasiones se han documentado restos de sue-
los o pavimentos. La naturaleza de los mismos es diversa, así han 
aparecido unos estratos de tierra arcillosa muy compacta cuya 
función principalmente era la de regularizar el rebaje del terreno 
rocoso. En otros casos se han hallado restos de pavimentos rea-
lizados con tierra, cal y fragmentos de cerámica que igualmente 
cubrían el sustrato rocoso en el interior de los espacios. Este tipo 
de pavimentos está documentado en diversos yacimientos púni-
cos del mediterráneo como es el caso del barrio portuario de Cap 
Bone20, en Cartago.

 La presencia de banquetas en el interior de las unidades de 
habitación es una práctica ampliamente extendida en la arquitec-
tura de las diferentes culturas de la protohistoria en el mediterrá-
neo. Éstas se suelen realizar en mampostería de piedra local. Sin 
embargo en la acrópolis de Ibiza sólo se han documentado el tipo 
de la calle santa Maria, donde aparece un escalonamiento del re-
corte en uno de los fondos de casa en la pared sur del espacio, 
opuesta a la entrada de la habitación, que cumple la función de 
banqueta.

El fondo de habitación de la calle Poniente, guarda un gran 
parecido con otro hallado en el antiguo Hospital Civil. Ambos 
tienen una planta rectangular de dimensiones similares, en la 
pared opuesta al acceso presentan un pequeño escalón recorta-
do en la roca. Así mismo, fueron documentadas sendas oqueda-
des en el interior de las habitaciones que, al menos en el caso de 
Poniente, correspondería a una cisterna, si bien en el caso del 
Hospital no se pudo constatar el mismo uso ni la adscripción 

19Prados, F. (2003): Op. Cit.pp. 168-188.
20Lancel, S (1995): Op. Cit
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cronológica. En cuanto a las estructuras de época indetermina-
da documentadas en la excavación de la calle Poniente, la UE 
12, se han hallado paralelos en el hospital civil, en ese caso se 
pudieron adscribir a época Antigua, no obstante su función res-
ta, aún, por determinar.

La cronología propuesta por los diferentes investigadores 
para los yacimientos situados en la acrópolis generalmente se cir-
cunscribe al siglo III a.n.e. Los elementos que nos otorgan una 
cronología en la calle Poniente también remiten al siglo III a.n.e., 
no obstante, existe la posibilidad de que esa cronología pueda 
variar en función de como se interprete la relación entre el fon-
do de habitación y la cisterna. Si se considera que ambas son 
coetáneas o bien que la cisterna es construida a posteriori, en 
este último caso el siglo III a.n.e. marcaría una fecha ante quem. 
Sin embargo, en la intervención del Castillo, concretamente en el 
sondeo 8400, se documentó un muro de gran magnitud, mencio-
nado anteriormente, cuya cronología era del siglo III a.n.e. pero 
que amortizaba un espacio, también recortado en el sustrato ro-
coso, que por tanto es anterior a esa fecha.

Si tenemos en cuenta que la ciudad se funda a mediados del 
VII a.n.e, según las fuentes clásicas, y el registro arqueológico 
es determinante para una cronología de principios del VI a.n.e., 
resulta extraño que las evidencias de hábitat en la acrópolis re-
mitan, en casi todos los casos, al siglo III a.n.e. Este hecho se 
podría explicar por dos motivos no excluyentes. Por un lado, po-
dría ser que el asentamiento primigenio se diera en la parte baja 
del Puig, próximo al puerto, por lo que el carácter comercial de 
la fundación de la colonia sería determinante en la elección del 
enclave. Con el paso del tiempo, a medida que la población au-
mentara, se irían ocupando cotas más elevadas del Puig de Vila. 
Por otro lado, el siglo III a.n.e. marca el inicio del auge económi-
co y comercial de la ciudad, este hecho tiene correspondencia en 
el registro arqueológico, entre otros, con una expansión hacia el 
Pla de Vila del barrio industrial. Así, el urbanismo de la acrópo-
lis también se habría visto afectado por estos cambios, enmasca-
rando posibles estructuras anteriores, por ello el registro arqueo-
lógico en las excavaciones anteriormente mencionadas siempre 
remitiría al siglo III a.n.e.         
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